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RESUMEN
El objetivo fue determinar los resultados económicos ganaderos de los agrosistemas del partido de 
Saavedra (Buenos Aires) y compararlos con los de la agricultura. Se calcularon los ingresos netos (IN), 
costos directos (CD), márgenes brutos (MB) y la relación IN/CD. Los MB de los conglomerados, sub­
sistemas ganaderos y estratos por superficie tuvieron mayor dependencia de los IN que de los CD. Los MB 
de los conglomerados, promedios de las áreas edáficas homogéneas (AEH), oscilaron entre 33 y 93 $/ha 
y la relación IN/CD no siempre coincidió con los MB. El 94,8% de los IN fueron por ventas de hacienda 
vacuna. Los MB de los subsistemas de cría, cría-recría, cría-recría-engorde y engorde, promedios de Saa­
vedra, fueron: 42, 37, 67 y 48 $/ha, respectivamente. El tamaño de los estratos no restringió el resultado 
económico excepto en los de superficie muy reducida. Los MB ganaderos fueron inferiores a los agrícolas 
en todas las AEH y en el promedio de Saavedra fueron 54,7 y 104,3 $/ha, respectivamente. Los resultados 
ganaderos sugieren que en la etapa final de modelación se debería contemplar: 1) incluir el subsistema de 
ciclo completo preferentemente, 2) incrementar la superficie de pasturas perennes y disminuir la de 
verdeos, y 3) establecer los supuestos tecnológicos en cada AEH acorde a sus recursos naturales.
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LIVESTOCK ECONOMIC PARAMETERS OF EXTENSIVE AGROSYSTEMS 
OF SAAVEDRA COUNTY (BUENOS AIRES)
SUMMARY
The objective was to determine livestock economic parameters in Saavedra County (Buenos Aires, 
Argentina). Net incomes (NI), direct costs (DC), gross margins (GM), and NI/DC relations were calculated 
and compared with crop economic parameters. The CM of clusters, livestock subsystems and strata by 
surface were more influenced by NI than DC. Averages clusters GM of homogeneous edaphic areas (HEA) 
varied between 33 and 93 $/ha and NI/DC relations were not always coincident with GM. Beef cattle sales 
covered 94.8% of NI. Saavedra County subsystems averages of breeding, breeding and production of light 
steers, breeding and production of heavy steers, and fattening were, 42, 37, 67 and 48 $/ha, respectively. 
Strata size was not restrictive of economic results except in the smallest strata. In every HEA livestock GM 
were lower to crop ones and Saavedra County averages were 54.7 and 104.3 $/ha, respectively. Livestock 
results suggest that at the modelling stage it has to be contemplated: 1) breeding and production of heavy 
steers subsystem, 2) to increase perennial and decrease annual forages pastures, and 3) to establish 
technological assumptions at each HEA according to the productivity potentials.
Key words. Agrosystems, livestock production, economic parameters.
INTRODUCCIÓN
En una etapa anterior se determ inaron los indica­
dores físicos ganaderos (G argano e t al. , 2002). D entro 
de los resu ltados de m ayor trascendencia  cabe 
destacar que algunas prácticas del m anejo  repro­
ductivo no fueron utilizadas en form a integrada; que
hubo m arcadas d iferencias de productiv idad  entre 
áreas debido a sus potenciales fo rrajeros y que la 
superficie destinada a la ganadería no estuvo asociada 
a la productiv idad o al tipo de subsistem a ganadero. 
E se trabajo perm itió , al m ism o tiem po, identificar 
las variables que afectaron restric tivam en te  las d ife ­
ren tes etapas del p roceso  productivo .
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El objetivo  del presente trabajo  fue com pletar el 
d iagnóstico  de la ganadería  m ediante la determ ina­
ción de sus indicadores económ icos. L a conjunción 
de estos resultados y los correspondien tes a la ac­
tividad agríco la  (G argano  e t a l., 2004) conform a un 
d iagnóstico  agropecuario  com pleto  de los sistem as 
representativos del partido  de Saavedra. Pero, ade­
m ás, d icho diagnóstico  es de vital im portancia para 
el desarro llo  de la últim a e tapa de este proyecto en el 
que, a partir de una selección de variables, se hará el 
diseño tecnológico  y el análisis económ ico  de un 
am plio espectro  de m odelos sustentables m ejorados.
M ATERIALES Y METODOS
En la primera etapa de este proyecto se señaló que la 
cáracterización y el diagnóstico de los sistemas agropecua­
rios predominantes del partido de Saavedra se realizaron 
a partir de encuestas efectuadas a los productores (Gar­
gano et al., 2001). Parte de la información recogida en 
las mismas y utilizada en el presente trabajo fue. básica­
mente, la siguiente:
• Cultivos forrajeros: trabajos con maquinarias 
propias o contratadas (preparación del suelo, 
siembra, control de malezas c insectos y conser­
vación de forrajes), insumos (semillas, productos 
fitosanitarios y fertilizantes) y personal
• Ganadería: insumos sanitarios (vacunas, antipa­
rasitarios, etc.), suplementos nutritivos (granos, 
forrajes conservados, sales, etc.) y personal.
• Productividad ganadera (Gargano et al., 2002).
Para todos los cálculos se emplearon precios de pro­
ductos e insumos promedios históricos de los últimos 10 
años indexados con el Indice de Precios Mayoristas Nivel 
General, expresados en pesos de enero de 2000. El origen 
de estos precios, los de contratistas y los de gastos de co­
mercialización provinieron de una base de dalos propia 
que fue elaborada en base a información recabada de las 
Revistas CREA (Consorcios Regionales de Experimen­
tación Agrícola) y Marca Líquida Agropecuaria.
En cada predio se efectuaron los cálculos de los indi­
cadores económicos ganaderos antes mencionados y 
luego en cada área edàfica homogénea (A EH)se deter­
minaron los promedios ponderados de: conglomerados, 
estratos y subsistemas ganaderos.
A partir de los resultados económicos agrícolas pre­
viamente hallados (Gargano et al., 2004) y los gana­
deros obtenidos en el presente trabajo, se calcularon los 
correspondientes a la empresa o totales.
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Se p resen tarán  los p rom edios ponderados o b ­
tenidos en cada área edáfica  hom ogénea  (A E H ) co ­
rrespondien tes a: cong lom erados, subsistem as ga­
naderos, estra tos po r superfic ie  y se com pararán  
los m árgenes brutos agríco las, ganaderos y de la 
em presa.
Conglomerados
L os m árgenes bru tos ganaderos (M B G ) pro­
m edios de cada AEEI decrecieron , en general, de la 
1A a la 5 (C uadro  N° 1) en co inc idenc ia  con  los 
resu ltados de los ind icadores económ icos ag rí­
colas previam ente reportados (G argano et a i ,  2004). 
E ste  co m p o rtam ien to  de los M B G  resp o n d ió
Rev. FACULTAD DE AGRONOMIA  24 (3): 227-236, 2004
Indicadores económ icos ganaderos de los sistemas agropecuarios extensivos.
2 2 9
espec íficam en te  a los ing resos netos (IN) ya que 
los co sto s d irec to s  (C D ) p rom ed ios m uestran  
escasas d ife renc ias en tre  A E H , con la excepción  
del A E H  5, en la que el cong lom erado  II tuvo el 
m ás bajo  C D  del P artido  deb ido  a los escasos gas­
tos en recursos forrajeros ya que  fueron m ayoritaria- 
m en te  cam po natural y sierras (G argano  et cil. , 
2 0 0 2 ).
E sta  fuerte  dependencia  que tuvieron  los. M B G  
de sus IN se rep itió  den tro  de las A E H  y ese efec to
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se puede observar en la m ayoría de los conglom e­
rados. A quí tam bién  hubo excepciones com o la del 
conglom erado  I del A E H  1A cuyo IN  estuvo entre 
los m ás altos de esa A E H  y del Partido , pero su M B G  
fue inferior porque sus C D  fueron relativam ente e le­
vados. O tro caso  fue el del conglom erado  IV del 
A EH  2 en el que, prácticam ente se igualaron IN  y 
C D , y el M B G  fue de sólo 4 $ /ha. L lam a la atención 
el M B G  negativo  del conglom erado  I del A EH  IB 
pero ello se debió  a que, si b ien sus C D  fueron bajos, 
no registraron IN.
El análisis con jun to  de los M B y la relación de 
eficiencia IN /C D , p rom edios de las A EH , m uestra 
que la m ejor com binación  se produjo  en 1A  y que los 
valores m ás bajos correspondieron  a la 4. Sin em ­
bargo, el A E H  5 com partió  con la 4 el m enor M B  pe­
ro registró  la segunda m ejor relación IN /C D . En 
consecuencia, este indicador de eficiencia no está 
necesariam ente relacionado en form a d irecta con los 
M B , en co incidencia  con lo hallado en el análisis 
económ ico agríco la  (G argano et al., 2004).
E n el C uadro  N° 2 se presen ta  la participación de 
los com ponentes del IN. En todas las A EH  sobre­
salieron los ingresos que m uestran  una tendencia 
decreciente de IA  a la 5. Al m ism o tiem po es im por­
tante destacar que de los ingresos totales el 94,8%  
correspondió  a ventas de hacienda vacuna y el resto 
a pastoreos (2 ,6% ), lana (2,0% ), lanares (0,3% ) y 
rollos (0,3% ). L os otros dos com ponentes del IN  
tuvieron una m enor partic ipación  pero  ello no les 
restó  protagonism o. E ntre  los egresos, las com pras 
de hacienda tuvieron m ayor relevancia  en las tres 
prim eras A EH  y se concentraron, principalm ente, en 
hacienda de invernada. P o r o tra  parte , la d iferencia  
de inven tario  (D I) fue  positiva  en todas las A EH , es
decir, la existencia final de hacienda superó  a la ini­
cial. En las A EH  lA y  IB  la D I respondió  exclusiva­
m ente a la m encionada com pra de invernada pero en 
las 2 ,3 ,4  y 5 hubo, adem ás, retención de vientres que 
contribuyó a la D I con 3 7 ,4 4 ,7 0  y 12%, respectiva­
m ente. E sta  retención supone un increm ento  futuro 
de la capacidad productiva y de ventas en estas cua­
tro A EH  que, com parativam ente, en el e jercicio  ana­
lizado registraron m enores ventas que la 1A y IB . 
D icha respuesta fue parte de un proceso de recom po­
sición regional del rodeo que se inició después de la 
severa sequía de 1995 que condujo  a un período  de 
liquidación ganadera y, consecuentem ente, de bajos 
precios de la hacienda (C him eno et a l., 2000).
T am bién  se determ inó  la com posic ión  de los 
C D  la cual fue rep resen tada  en la F igura  1. E n todas 
las A E H  el com ponen te  m ás im portan te  fue el de 
los verdeos cuyo p rom ed io  general en  el P artido  
fue de 36,6% . E sto  dem uestra  no sólo su fuerte  in ­
c idenc ia  sobre los C D  sino  que, adem ás, resu ltó  
m ás de cuatro  veces m ás alto  que el de las pastu ras 
a p esar que la superfic ie  de verdeos fue sólo 30%  
m ayor que la de  pasturas. E stos resu ltados, y los 
cálculos efectuados por A lippe (2001) que revelaron 
que el costo  de una ración  de pastu ras fue cuatro  
veces m enor que el de verdeos invernales , d em u es­
tran c laram en te  que se debería  in cen tivar la u tiliza ­
ción de pastu ras que, adem ás, cum plen  un rol d es­
tacado en la conservación  y m ejo ram ien to  del re ­
curso  suelo  y, po r ende, en la su sten tab ilidad  del 
sistem a (M agdoff, 1995; Sato rre , 1998). El segun ­
do lugar en los costos fue ocupado  por el personal 
que trabajó  en las em presas y que con tribuyó  con el 
25 ,0%  al C D  total p rom ed io  del P artido . E ste  p o r­
cen ta je  se encuen tra  den tro  del rango  de los ha lla­
dos en los P artidos co lindan tes de P uán , G uam in í 
y T ornquist, que oscilaron  en tre  22 y 32%  (G argano 
e t  al., 1993a; 1993-94; 1993b). A ún así, en Saavedra 
la m ano  de obra rep resen tó  en el subsistem a de cría  
una persona por cada  184 v ien tres y en el de en ­
gorde una persona por cada 307 anim ales. E n  am ­
bos casos, exceden  los parám etros sugeridos por 
A  A C R E  A (1981).
La F igura 1 tam bién m uestra  que la d istribución 
porcentual de los diferentes com ponentes del CD  
osciló entre A EH  en un rango relativam ente estrecho. 
E sto  puso en ev idencia que d icha com posición  fue 
independiente de la m agnitud de los m ism os ya que, 
com o se vio en el C uadro  N° 1, los C D  m ostraron  
una am plia  variación  en tre  A EH . D el m ism o m odo,
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dos (G argano  e t a l ,  2002) y los resu ltados del 
C uadro  N° 3 destacaron  a la C R E  y ju s tifican  p le ­
nam ente la p referencia  de los p roducto res por este  
subsistem a y su p redom inanc ia  en el P artido  (G ar­
gano et al., 2001). E sto , a su vez, perm ite  deducir 
que incluso  las m ejo res A E H  del P artido , las 1A y 
IB , p resen tan  lim itaciones ag roeco lóg icas para  el 
subsistem a de E . E n d ichas A E H , los IN  fueron  
altos pero  sus C D  superaron  a los de los o tros sub ­
sistem as y, por e llo , tam bién  fueron  bajas las re la ­
c iones IN /C D . En el A E H  5 se p rodu jo  una excep ­
c ión  ya que el M B del subsistem a E  superó  al de las 
o tras A EH  y, p rác ticam en te , dup licó  el p rom edio  
del Partido . S in em bargo , el caso  no tiene rep re ­
sen tad  vidad porque esa respuesta  se ob tuvo  en sólo 
107 ha. A dem ás, fue  coyun tu ra l po rque no hubo 
ex is tencia  in icial, toda  la hacienda se com pró  d u ­
rante el e jercicio , las ventas fueron  im portan tes y la 
diferencia de inventario resultó obviam ente positiva, 
todo lo cual se tradu jo  en un alto  IN .
C abe agregar que, en coincidencia  con lo hallado 
en los cong lom erados (C uadro  N° 1), los M B  fu e­
ron  en general un refle jo  de los IN.
la con tribuc ión  porcen tual de los verdeos al C D  
en tre  A E H  osciló  en tre  ex trem os en sólo el 29 ,6%  
m ien tras que las superfic ies lo h icieron  en el 200%  
(G argano  e t a i ,  2002).
Subsistem as ganaderos
D e la observac ión  de los M B  del C uadro  N° 3 
surge en p rim er lugar que  no se produ jeron  ten ­
dencias defin idas de los subsistem as den tro  de ca ­
da A E H  y que, en co nsecuencia , la  respuesta  esp e ­
c ífica  de un m ism o subsistem a resu ltó  en m uchos 
casos e rrá tica  en tre  A EH . A sí por e jem plo , la cría 
(C) a lcanzó  el M B  m ás alto  en el A E H  2 pero  en IB  
fue negativo  y a lgo  sim ilar ocurrió  con el engorde  
(E) en las A E H  5 y 3, que reg istra ron  los valores 
m áx im o y m ín im o, respectivam en te . Es p articu lar­
m ente d estacab le  que en los M B  prom ed ios del 
Partido  sobresa lió  el de c ría-recría-engo rde  (C R E). 
El segundo  lugar le co rrespond ió  al E  y el tercero  
a la C. El M B  del E  superó  al de la C en apenas un 
14,3 % aunque  sus C D  rep resen ta ron  casi el doble. 
L os ind icadores p roductivos p rev iam en te  rep o rta ­
Estratos por superficie
El análisis del C uadro  N° 4 esta rá  cen tra lizado  
partic alárm ente en el com portam iento  de los estratos 
den tro  de cada A E H  ya que  con la u tilizac ión  de 
d iferen tes estra tificac iones se ha lim itado  la co m ­
paración  en tre  A EH . E n la 1A los M B  se incre ­
m entaron  al aum entar el tam año  de la em presa  aun ­
que esa  tendenc ia  no se rep itió  en las otras A EH . E n 
la IB  el estra to  m ás ch ico  tuvo  un M B negativo  p e­
ro el del segundo  estra to  fue el m ás alto. E n  el A E H  
3 el p rim er estra to  tam bién  tuvo  el m enor M B pero 
en la 5 fue a la inversa. A  m anera  de sín tesis se p u e ­
de señalar que sólo  en l A  y IB  el estra to  m ás ch ico  
-100 a 200 ha- tuvo  un M B  sign ifica tivam en te  in fe­
rior a los restan tes y que la m ayo ría  de las re sp u es­
tas económ icas no depend ie ron  del tam año  de la 
em presa.
E stos resu ltados sug ieren  p lan tear la h ipó tesis 
que un estud io  adicional de las respuestas eco n ó ­
m icas de una nueva  estra tificac ión  e labo rada  a par­
tir de la superfic ie  destinada  a la activ idad  ganadera  
o agríco la , perm itiría  a lcanzar un m ayor co noc i­
m ien to  y com prensión  de la in fluencia  que esta  va­
riab le  tiene sobre la em presa  agropecuaria .
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D e los resu ltados del C uadro  N° 4 tam bién  que­
dó en evidencia que los M B fueron más dependientes 
de los IN  que de los C D  y que una alta efic iencia  IN / 
C D  no siem pre  estuvo  acom pañada de un alto M B .
U n claro  ejem plo  de esto  ú ltim o  se p rodu jo  en el 
A E H  5 en la cual los M B y las re lac iones IN /C D  de 
am bos estratos se com portaron  en fo rm a inversa. 
E l ex trem adam ente  bajo  C D  del estra to  m ayor del
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A E H  5 es p rinc ipa lm en te  a tribu ib le  al escaso  em ­
pleo de forrajeras artific ia les p rev iam ente señalado. 
E sto  seguram ente restringió  su producción de carne, 
que fue la m enor del Partido  (G argano  e t  a l  2002). 
y sus IN  que tam bién  fueron  los m ás bajos.
M árgenes brutos agrícolas, ganaderos 
y de la em presa
A  los efec tos de com parar los M B agríco las 
(M B A ), ha llados en la e tapa  an terio r (G argano  et 
al., 2004), con  los ganaderos (M B G ) y la con tri­
bución de am bos a los de la em presa  (M B E ), se 
con feccionaron  las F igu ras 2 y 3.
En la F ig u ra  2 se encuen tran  los M B co rrespon ­
dientes a las A EH  y en todas ellas los M B A  superaron
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a los M B G . L as d iferencias en tre  am bas activ idades 
fueron sustancia les inc luyendo  la de IB  que, si bien 
fue po rcen tua lm en te  la m ás baja , su M B A  resultó  
38,3%  m ayor que el M B G . E n el p rom edio  del P a r­
tido, el M B A  prácticam en te  duplicó  el M B G  (104,3 
$/ha vs. 54,7 $ /ha). E sta  superio ridad  ag ríco la  fue
m uy próx im a a la del vecino  partido  de G uam in í e 
inferior a las halladas en T ornqu ist y Puán (G argano 
e t  al., 1993-94; 1993b; 1993a).
Es indudable que las d iferencias de M B entre 
am bas actividades representan  en sí m ism o un p a­
rám etro  valioso a considerar en la etapa de e lab o ­
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ración de m odelos. N o obstante, cuando se definan 
las proporciones de am bas activ idades deberán ser 
contem pladas sim ultáneam ente las lim itaciones de 
cada A E H  que están  dadas, principalm ente, por las 
d iferencias edáficas. E l caso  del A E H  5 resulta ilus­
trativo al respecto  porque registró  uno de los m ejo­
res M B A  y la d iferencia  con el M B G  fue la m ás 
grande del P artido  (223,6% ). Sin em bargo, las p ro­
bab ilidades de increm entar la superficie agrícola, 
que fue la m enor del Partido  (33% /superficie total), 
son escasas debido a sus características serranas 
(G argano et a l ,  2001).
P or ú ltim o, se g raficaron los M B A , M B G  y 
M B E  de los estratos en cada A E H  (F igura 3). L a 
señalada superioridad  de los M B A  sobre los M B G  
y la m agnitud de la superficie destinada a la agricul­
tura (G argano et a l ,  2001) fueron determ inantes de 
los M B E. El único  caso  en que el M B G  superó al 
M B A  se verificó en el segundo estrato del A EH  1. En 
las A E H  1 ,3  y 5 el M B E  fue creciente a m edida que 
aum enta el tam año de los estratos pero la respuesta 
fue errática  en la 2 y se invirtió  en la 4. A  pesar de esto 
últim o, en general los M B E  de los estratos m ás ch i­
cos fueron inferiores a los de m ayor tam año.
los com ponen tes de los costos. P ara  ello  se deben 
d is tingu ir aquellos que son dete rm inan tes de los 
n iveles p roductivos y económ icos, y los superfluos 
com o la m ano de obra excesiva.
El tam año de los estratos no restringió el resultado 
económ ico ganadero y de la em presa, excepto  en a- 
quellos estratos de superficies m uy reducidas. E sta 
respuesta resultó coincidente con la agrícola y sugiere 
que la perm anencia  de esos p roductores en el sector 
dependería fundam entalm ente de un cam bio de es- 
cal a. Es probable que un estudio económ ico adicional 
de una estratificación en función de la superficie des­
tinada específicam ente a cada activ idad perm itirá un 
análisis m ás integral del efecto  de esta variable.
D e los resultados hallados se desprende que, en 
la  etapa final de este proyecto, la m odelación ganadera 
debería contem plar: a) increm entar la superficie 
destinada a pasturas perennes en desm edro  de la de 
verdeos; b) incorporar preferen tem ente el subsistem a 
ganadero de ciclo com pleto  y c) determ inar la m ag­
nitud de los supuestos a incorporar en  las m atrices 
que serán diseñadas para cada área edáfica hom o­
génea de acuerdo con las aptitudes y restricciones de 
los recursos naturales de las m ism as.
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CONCLUSIONES  
T odos los p arám etro s analizados pusieron  en 
ev idenc ia  que los m árgenes brutos tuv ieron  m ayor 
dependenc ia  de los ingresos netos que  de los costos 
d irectos. D e todas m aneras es necesario  efic ien tizar
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